PROYECTO DE COMUNICACIÓN



La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo se dirija a las autoridades nacionales que correspondan e instruya a las reparticiones provinciales competentes a los fines de lograr la reparación de los accesos viales a la ciudad de Rosario, especialmente de la ruta AO12 entre las rutas 9 y 11, el acceso a la ruta 34 en el tramo que está dentro del ejido municipal, la ruta 33 hasta Pérez y el tramo fuera de concesión de la autopista Pedro E. Aramburu que conecta con la ciudad de Buenos Aires.

Señor Presidente:

                            Un accidente fatal ocurrido en estos días entre dos camiones que esquivaban baches, golpea con brutal realidad para llamarnos la atención sobre una situación que viene siendo denunciada por los medios de prensa y las entidades intermedias, como es el caso “Conciencia Vial” cuya referencia es el señor Gerónimo Bonavera.

                            El abandono de los tramos no concesionados de las rutas que llegan a Rosario (9,11,33,34 y AO12) quedaron como un sector residual de la jurisdicción de Vialidad Nacional y desde 1987 nunca tuvieron mantenimiento. Hoy, la insuficiente cantidad de señales, el diseño de las bajadas, la ausencia de iluminación, la destrucción de la calzada, y la desaparición de las banquinas, han convertido a estos accesos en verdaderas trampas mortales. Además del referido más arriba, cabe recordar el accidente del ómnibus de El Práctico que costó la vida de diez personas.

                            En la ruta AO12, entre la 9 y la 11, podemos señalar su intransitabilidad. Los camiones van por la banquina y los autos golpean la calzada producto del “ahuellamiento”. El acceso de la ruta 34 en las doce cuadras que están dentro del ejido municipal es un pozo tras otro, a tal punto que los autos tienen que desviar por calles internas, falta la iluminación y la señalización. El diseño a la altura de Ibarlucea es una invitación al suicidio.

                            En la ruta 33 la calzada no sólo está desgastada sino que las banquinas son inexistentes o pésimas. Hay luz sólo en los tramos urbanos y las curvas son de 90° con cruces de paso ferroviario a nivel. En la autopista a Buenos Aires el tramo fuera de concesión está deteriorado, y, aparte de los yuyos y malezas, falta la señalización vertical y la iluminación. Además es necesario un distribuidor de tránsito a la altura de Alvear.

                            La ruta 9, que pasa por zonas urbanizadas, es de gran peligro porque se une a nivel con la A012. Y la ruta N°11 hasta Puerto San Martín es intransitable porque la cantidad de camiones estacionan sobre la propia calzada ya que las banquinas son insuficientes. Esto será aún peor cuando se habilite el Puente Rosario-Victoria, según la opinión unánime de los urbanistas.

                            Yo sé señores legisladores, que hay cuestiones de jurisdicciones y que hay recursos escasos dada la catástrofe económica y financiera de nuestro país, pero dentro de las posibilidades de recuperación debe establecerse la prioridad cuando no sólo afecta a la producción sino que cobra en vidas humanas el precio de la decadencia.

                            Por todas estas razones descuento el voto favorable de mis colegas.

